METODOLOGÍA DE RAMA ROVERS


INTRODUCCIÓN


Intencionalidad educativa de la rama Rovers


	La rama Rovers ofrece a quien la integra la posibilidad de participar en la historia de un grupo de jóvenes que, integrados al Movimiento scout, construyen juntos una Comunidad a su medida, en donde encuentran la oportunidad de:


� compartir la experiencia de una comunidad.


� discutir, descubrir y asumir su misión de jóvenes en la sociedad.


� confrontar y profundizar su vocación personal.


	El objetivo pedagógico del roverismo es brindar un espacio de libertad que permita al joven, a través de la confrontación con otros integrantes de su equipo y de la Comunidad, realizar un proceso de descubrimiento y adhesión personal al estilo de vida scout y un proceso de concientización y explicitación de la vocación personal.


	El roverismo se funda en tres columnas principales:


� servicio: Servicio que se va descubriendo y asumiendo en la praxis (acción-reflexión-acción). Esta es la expresión de la educación a través de la acción en el roverismo; o sea, se parte realizando una actividad de servicio y luego, al evaluarla y profundizarla, se va aclarando y redescubriendo el sentido de la misma.


� vida comunitaria: Una vivencia y trabajo en pequeño grupo exigente, en la cual los integrantes se cuestionan mutuamente las Misiones que desarrollan en común, las metas personales, y viven en una Comunidad de iguales.


� descubrimiento de la vocación personal: Cada rover va construyendo su propia vida en confrontación consigo mismo, con los otros y con Dios; se va haciendo consciente y va asumiendo su propia historia en las distintas opciones que realiza.


Algunos aspectos psicológicos


	La etapa evolutiva que vive el/la rover es aún la adolescencia; en este período �de 17 a 19 años� la persona comienza a recuperar el equilibrio perdido durante la preadolescencia y adolescencia, y se incorpora al mundo de los adultos.


	Comienza el período de las grandes opciones, fundamentalmente la opción vocacional: estado de vida, profesión, concepción política y social, y una opción de fe religiosa.


Aspectos corporales:


	El desarrollo físico en la etapa está marcado por la integración y dominio del propio cuerpo y la maduración sexual definitiva.


Aspectos intelectuales:


	Esta es una fase de interiorización y de empeño personal generalizado. Es el tiempo en que se cuestionan profundamente los códigos éticos y sociales, integrándose por ejemplo en el sentido de la existencia.


	En esta etapa se elabora el propio sistema de ideas que da sentido y coherencia a una filosofía personal de la vida, dado que se vuelve capaz de decisiones globales que abarcan aspectos tales como lo social, lo familiar, lo religioso, lo político, etc. Lo religioso se plantea como un problema en sí mismo y en modo radical.


Aspectos sociales y afectivos:


	El área afectiva también se estabiliza, y se inician relaciones de pareja más duraderas, impulsadas por la necesidad de amar.


	Durante esta etapa va desapareciendo la oposición al mundo de los adultos y comienzan los intentos por integrarse a él. Esta incoporación al mundo de los adultos está marcada en nuestra sociedad por el acceso al mundo laboral, universitario, etc. Por otro lado, no es ajeno el fenómeno de adolescentización de los adultos, que sin dudas influye en los jóvenes de esta edad.


	Los jóvenes de hoy ven que su acceso a los puestos de responsabilidad y a la vida de producción del adulto se retrasa mucho. Además, este retraso va acompañado de cierta inseguridad en cuanto a la posibilidad efectiva de encontrar un empleo.


Algunas pautas pedagógicas


El equipo de educadores en rama Rovers:


	Preferentemente los adultos responsables que asumen acompañar el proceso deberían ser dos, tres, o más, según la realidad de cada grupo. Si por excepción hubiere un sólo educador, se recomienda que confronte o cuestione su acompañamiento con otros educadores del grupo al que pertenece, o del distrito.


	El educador rover es un hombre o una mujer, mayor de 25 años, que haya hecho una opción de vida: personal, profesional y social, y cuyo ritmo de vida es distinto al de los jóvenes de 17 a 19 años; ha logrado identificarse como una persona sana, psicológicamente equilibrada y afectivamente madura.


	Es capaz de trabajar y establecer relaciones positivas con otros adultos, conoce las técnicas de trabajo en equipo, ejerce una autoridad democrática y conoce la metodología propuesta por el Movimiento para esta rama.


	Es una persona llamada a vivir según la Ley Scout y es un testigo de su Promesa, su fe y sus opciones.


	El educador rover es un miembro activo del Movimiento, por lo que participa en todas las instancias representativas, lo cual significa que dispone de tiempo suficiente para las exigencias del rol.


Funciones del equipo de educadores:


� coordinador: Supervisa el funcionamiento de la Comunidad y el desarrollo de las actividades. Asegura la validez pedagógica de las Misiones, e insta a los rovers a obtener sus metas personales.


� animador: Está atento a las posibles faltas de iniciativa por parte de la Comunidad y motiva para que se mantenga vivo el espíritu scout. Conoce a la Comunidad como grupo y a sus miembros, sus interacciones, su evolución, etc.


� informador: Clarifica aspectos en cuanto a lo metodológico de la rama.


� orientador: Contribuye al proceso personal de orientación vocacional de cada rover.


� representante y responsable: Es el representante y responsable de la Comunidad ante el grupo, los padres, etc.


Formación de los educadores rovers:


� buen conocimiento de las bases del escultismo: La propuesta rover está inscripta en un programa de continuidad entre las ramas, que permite la educación por medio del juego comunitario; desde los lobatos hasta los rovers, el papel del equipo, la preparación, ejecución y evaluación de las actividades, la progresión personal y la Promesa, son elementos esenciales de la propuesta scout.


� conocimiento profundo de la propuesta rover: en su formulación teórica y en la realización práctica, enriquecida por la confrontación con otros educadores.


� dinámica grupal y técnicas de animación: Conocer tanto las técnicas propiamente scouts �construcciones, expresión, etc.� como las dinámicas y técnicas de grupo.


� conocimiento de la realidad juvenil y nacional: Deben conocer la psicología de los jóvenes con los que trabajan, su situación social y cultural, así como estar interiorizados en general de la realidad del país y, en particular, de los jóvenes.


� formación religiosa: Deben estar en un proceso de crecimiento en su fe.


EDUCACIÓN EN VALORES


	Un párrafo de nuestra Declaración de Misión dice: 


	“Conscientes de la responsabilidad de cada persona como agente activo de la construcción de sí mismo y su entorno, optamos por una educación no formal alternativa y a su vez complementaria de la acción del hogar y de la escuela, que busca desarrollar la capacidad de sentir, pensar y actuar de acuerdo a un sistema de valores libremente asumido”.


	Podríamos decir, entonces, que el objetivo de la educación scout es formar personas con un cierto estilo de vida, una cierta actitud frente a la vida, que está enmarcada por los valores expresados en la Ley Scout.


	Dos preguntas que surgen naturalmente son: ¿cómo se construye el estilo de vida? ¿cómo se educa en valores?


	Obviamente, el estilo de vida personal no se descubre ni se asume en una reunión o como fruto de un razonamiento teórico. Por el contrario, se descubre y asume en las pequeñas opciones que el rover va realizando cada día, en sus actitudes y gestos concretos, en su esfuerzo por ser coherente con lo que va descubriendo como válido.


	Debemos tener claro que esto no significa un agregado a la propuesta scout; por el contrario, esto es la razón de ser de la propuesta scout. Campamentos, veladas junto al fuego, caminatas bajo la lluvia, largas jornadas de trabajo, compartir lo poco que se tiene... Lo que hay detrás de todo esto no es meramente anécdotas; es un estilo de vida que se traduce en servicio y entrega a los demás, en esfuerzo por la construcción de una sociedad más justa y más fraterna.


Tres puntos de partida para la educación en valores


	El primer punto son los propios rovers. El escultismo le plantea a los muchachos que se conviertan ellos mismos en protagonistas de su propia educación. Aquí toma relevante importancia el carácter voluntario y militante del Movimiento; todos los que participamos en él ��niños, jóvenes y adultos� no sólo lo hacemos porque realmente queremos, sino que nuestra participación es una participación activa, protagónica.


	El escultismo es una invitación a una aventura: la aventura de los campamentos, la aventura de descubrir realidades, lugares y amigos nuevos; pero principalmente, es una invitación a la aventura de la vida, a la aventura de hacernos a nosotros mismos, a la aventura de construir un mundo mejor.


	Los rovers son agentes de su propia formación porque es a partir de sus intereses, de sus vivencias, de sus relaciones con otros �encuentros y desencuentros con los demás y consigo mismos�, de sus aciertos y sus errores, de su búsqueda por encontrar una dirección, un sentido a su vida, que se da la educación en valores. No es algo impuesto desde fuera, es algo que nace de cada uno.


	El segundo punto son los educadores. Todo lo dicho anteriormente para los rovers se aplica también a los educadores. Debemos tener en cuenta, entonces, que sólo se transmite lo que se vive, y que si queremos comunicar ciertos valores debemos nosotros mismos ponernos en camino para alcanzarlos.


	Esto necesita ser profundizado y discernido permanentemente. Los equipos de educadores y el Consejo de Grupo deben ser comunidades que permitan a cada uno crecer en valores; deben ser comunidades donde pueda vivirse y desarrollarse este estilo de vida.


	El tercer punto es el ambiente que se vive en los distintos ámbitos �el equipo, la Comunidad, el grupo, el Movimiento�. Si el ambiente es de individualismo, será muy difícil vivir la solidaridad; si el ambiente es de respeto mutuo, más fácilmente se vivirá la lealtad. Si se vive un clima de entrega, se estará transmitiendo que la entrega es un valor; si se vive un clima de respeto, se estará transmitiendo que el respeto es valioso; pero si se vive un clima de violencia o individualismo, también se transmitirá que la violencia y el individualismo son valores para ese grupo humano.


Elementos que contribuyen a descubrir y asumir un estilo de vida


	En primer lugar, todos nosotros tenemos vivencias concretas. A través de las instancias de evaluación y reflexión, a través de la confrontación con los compañeros de equipo, con las metas propuestas, con la Ley Scout �que sirve como marco de referencia�, con los ideales de cada uno, etc., es que esta vivencia se transforma en experiencia propia. Se rescatan los valores de lo vivido y se sacan propósitos para el futuro. Si no es reflexionada y evaluada, la vivencia se pierde desde el punto de vista educativo. Es la experiencia la que hace crecer y madurar; por eso es que tenemos especial cuidado de no caer en un activismo.


	De esta forma, cada uno irá descubriendo actitudes suyas que lo hacen feliz ��es decir, coherente con el ideal de persona que persigue� y actitudes suyas que no lo hacen crecer; cada uno irá descubriendo qué caminos desea recorrer en su vida. De aquí surge la importancia de las experiencias que proponemos a los rovers y los parámetros que ofrecemos para valorarlas. El cansancio que queda luego de una larga jornada de servicio, o simplemente salir a juntar leña para preparar la comida cuando todos están cansados, tiene un sentido muy diferente según se vea desde los criterios sociales de la persona “viva y ganadora”, o desde los valores expresados en la Ley o en los Principios.


	Un segundo elemento son los testimonios que cada uno recoge de las experiencias ajenas. Estamos todos permanentemente mirando a nuestro alrededor; vemos a los demás y vemos sus opciones, su forma de vida, su coherencia. Muchas personas son asumidas como testimonio �positivo o negativo�: los padres, los educadores, los compañeros, los profesores, algún vecino, algún personaje famoso, etc. Ver a otra persona creer fervientemente en algunos valores e intentar ser coherente con ellos nos da fuerzas para pensar que ese camino es realmente posible.


	Muchas veces la sociedad nos plantea un modelo de persona muy diferente al que propone el Movimiento. Es nuestra tarea presentar testimonios alternativos que nos ayuden a descubrir el valor de otro estilo de vida.


	Un tercer elemento es la originalidad propia de cada uno. No hacemos nuestras opciones como fruto de una simple suma entre nuestras experiencias y los testimonios de las demás personas. En el interior de cada uno hay una vocación, un llamado a ser de determinada manera.


	Para poder descubrir este camino es necesario que el muchacho tenga confianza en sí mismo, que valore su originalidad, que sea capaz de defender sus convicciones aun en contra de sus pares, y que aprenda a discernir dentro de sí mismo lo que es permanente de lo que es pasajero.


Herramientas metodológicas para la educación en valores


	Los valores en los que educa el escultismo �sentido del diálogo, respeto y tolerancia, sentido de comunidad, visión trascendente de la vida, solidaridad, optimismo, compromiso, interés por la autoformación permanente, salud, servicio,...� impulsan a la persona a actuar en un determinado sentido.


	Intentaremos educar en una actitud que busque evaluar críticamente los hechos y los valores del contexto en que se mueven, y que descubran el método del proyecto como forma de poner en marcha sus ideas.


	Apostamos por una educación que ayude a los muchachos a comprender su sociedad, a conducirse comprometidamente en ella y establecer su propia jerarquía de valores. Desde el respeto a su libertad y autonomía personal se les invita a ejercitar el razonamiento y el juicio moral, experimentar y vivir los valores para que opten por unos propios. Todos estos valores se confrontarán desde una perspectiva religiosa, teniendo en cuenta la pluralidad que propone el Movimiento, buscando que el rover tenga una actitud de apertura a lo trascendente y según el caso se comprometa con la comunidad religiosa que expresa los valores en los que cree.


	El rover, como joven-adolescente, se encuentra en una fase de opción personal y de libre integración en el medio social; tendrá que afrontar numerosas decisiones. El grupo scout y la Comunidad le ofrecen un lugar donde seguir aprendiendo y actuando de acuerdo a unos valores característicos que ya conoce.


	Durante la etapa rover, diversos momentos y actividades son especialmente indicados para profundizar en la educación en valores: la Ley y la Promesa, las veladas, los consejos, la Asamblea, retiros, etc.


La Ley:


	Habitualmente los rovers conocen y entienden el sentido de la Ley. Los que no han pasado por otras ramas, deben conocer la Ley Scout y los valores que propone. En cualquier caso, es interesante que cada uno se plantee o replantee su adhesión a la Ley Scout y el estilo de vida que representa.


1� El scout es digno de confianza.


2� El scout es leal.


3� El scout sirve al prójimo y a la comunidad sin esperar recompensa.


4� El scout es hermano de todo scout y promueve la fraternidad entre los hombres.


5� El scout es justo y constructor de la justicia.


6� El scout protege y ama la vida porque ella proviene de Dios.


7� El scout sabe obedecer en forma libre y responsable.


8� El scout enfrenta sus dificultades con alegría y coraje.


9� El scout es trabajador y respeta el bien común.


10� El scout es puro en pensamientos, palabras y acciones.


La Promesa:


	La Promesa es el compromiso voluntario ante los demás a guiarse por la Ley. La formulación de la Promesa en los rovers debe quedar abierta al análisis y la adaptación, dentro del marco de valores de la Ley Scout.


“Prometo hacer todo lo posible por�cumplir mis deberes para con Dios y mi sociedad,�ayudar a mi prójimo en toda circunstancia�y cumplir la Ley Scout”


Los Principios:


	Los Principios invitan al rover a reflexionar sobre tres ámbitos de responsabilidad personal: relación con Dios, relación con los demás y la sociedad, y relación consigo mismo.


El lema:


	El lema de los rovers es el lema del Movimiento:


“Siempre listo para servir”


	Expresa la autoexigencia del rover, y la capacidad de trabajo por el prójimo, auténtico índice del espíritu rover.


La Oración Rover:


	En todo este proceso, acompaña siempre la Oración Rover. La oración no es un ritual ni un momento ceremonioso. La oración es un momento de encuentro con Dios, en el que personal y comunitariamente reconocemos que necesitamos su ayuda y le pedimos que nos acompañe en el camino. También es un momento propicio para recoger lo vivido y compartirlo; es ocasión para pedir perdón y para dar gracias.


“Señor:�Danos valor para cambiar aquello que podemos cambiar,�serenidad para aceptar aquello que no podemos cambiar,�y sabiduría para reconocer la diferencia”


(Tomás Moro)


ORGANIZACIÓN DE LA COMUNIDAD ROVER


Introducción


	La Comunidad rover es un grupo humano que ha aceptado caminar juntos por un camino que los lleva al encuentro consigo mismos, con los demás y con Dios.


	Esta Comunidad está integrada por muchachos y muchachas entre los 17 y 19 años.


	Se pretende presentar un método que sea eficiente en el compromiso personal, capacite para las propias opciones y posibilite compartir experiencias e inquietudes con los otros miembros de la Comunidad, la rama, o de otros ámbitos diferentes.


	La vida en la Comunidad rover es una dinámica de trabajo, que debe ser vivencial; debe exigir un compromiso y un progreso continuo, consiguiendo que los muchachos se involucren en forma directa y activa en todo aquello que se propongan.


	Apostamos a un modelo de trabajo autogestionado, capaz de llegar a los rovers y darles progresivamente la capacidad de tomar una opción de vida.


	Los muchachos se han venido formando a lo largo de sus vidas como personas con criterios, con reglas de juego asumidas y con principios. Esta etapa les dará la oportunidad de cuestionarse, así como de asumir un compromiso con la sociedad y de ser personas capaces de trabajar con los demás en las transformaciones a las que aspiran.


Tres niveles de referencia


	En la rama Rovers, encontramos tres niveles de referencia para los muchachos: la Comunidad, el equipo y la rama.


La Comunidad:


	Una referencia fundamental para el rover es su propia Comunidad; en ella vive su aventura y celebra su caminar. En ella recibe la experiencia de los otros rovers que le transmiten el ser y misión del roverismo.


	La Comunidad es el ámbito de encuentro de todos los integrantes; es el espacio de continuidad de las tradiciones y vivencias que se han ido acumulando con el tiempo. Esto puede estar favorecido por algunos elementos que contribuyan a esta continuidad: un libro en el que se recojan las vivencias, un lugar de reunión �la Base Rover�, etc.


	La Comunidad transmite a sus integrantes una propuesta, pero ésta no es cerrada. Tanto la propuesta rover como la propia Comunidad deben poder reinventarse cada año. Nuevos horizontes, nuevos desafíos, nuevos emprendimientos, nuevos intentos por ser transformadores de nosotros mismos y de la sociedad.


El equipo:


	El equipo es para el rover su grupo de pertenencia más cercano. Estará integrado por un mínimo de tres miembros y un máximo de doce.


	El pequeño equipo, como elemento central del método scout, y respondiendo a la intencionalidad educativa de esta rama, tendrá las características de un equipo generacional y progresivo.


	El equipo es el lugar donde cada rover vive y confronta su progresión personal; es el espacio de mayor confianza, donde cada muchacho puede plantear sus situaciones personales al calor de un grupo que lo conoce y quiere. El equipo, por lo tanto, sostiene y acompaña a sus integrantes en la progresión personal, ayudándolos a evaluarse y a proponerse nuevas metas.


	El equipo es el grupo humano en el cual se desarrollan las Misiones, propios de la segunda etapa del ciclo anual de la vida de la Comunidad (ver capítulo Vida de la Comunidad Rover).


	Los educadores deben acompañar la vida de los equipos, ayudando a que se conviertan realmente en grupos de referencia.


La rama Rovers:


	En la vida de los rovers es fundamental el encuentro con otros rovers, de otras realidades, que viven en otro contexto la misma aventura. Por ello es fundamental buscar espacios en que los rovers de diferentes Comunidades se encuentren y compartan sus experiencias y tengan actividades en común.


	Es en la rama que los rovers descubren la dimensión de movimiento que tiene el escultismo: “...un movimiento de niños, jóvenes y adultos comprometidos libre y voluntariamente con la transformación de nosotros mismos y de nuestra sociedad...”


Organización de la Comunidad


	En la vida de la Comunidad existen ciertas “estructuras” que permiten el desarrollo de la propuesta educativa, brindando espacios de participación y comunicación. Estas “estructuras” son instancias en las que los rovers se reúnen para decidir, planificar o evaluar su acción.


Asamblea de la Comunidad:


	Es la reunión de todos los miembros de la Comunidad �educadores y rovers�. Se reúne periódicamente, según el momento del año.


	Es el ámbito en el que cada equipo plantea los Proyectos que ha planificado y se evalúa la marcha común. También es allí donde se deciden las actividades a realizar en las etapas de integración y celebración del año rover (ver capítulo Vida de la Comunidad Rover). A partir de la Asamblea se pueden formar equipos circunstanciales, creados para actividades puntuales o por centros de interés.


	Es el lugar privilegiado para la celebración de lo vivido, especialmente celebración de la progresión personal.


Consejo de Equipo:


	Es la reunión de los miembros de un equipo, donde se deciden las Misiones, se planifican y se evalúan; se comparten las metas personales y se reflexiona de una manera especial acerca de los distintos aspectos de la vida de los rovers.


Consejo de Delegados:


	Está integrado por un delegado de cada equipo y el equipo de educadores. Se reúne periódicamente y su función es coordinar las actividades que se realizan en la Comunidad.


Otras estructuras más allá de la Comunidad


Coordinadora Rover:


	Es el lugar de coordinación de las distintas Comunidades Rovers de una región.


	El funcionamiento estará dado por los mismos rovers, con la presencia de por lo menos un educador de la rama. Será tarea de los rovers elaborar un reglamento de funcionamiento de la misma.


Asamblea Nacional Rover:


	Es el espacio de coordinación de actividades y proyectos a nivel nacional; es un ámbito de intercambio de experiencias y vivencias de las distintas realidades que se presentan en todo el país.


	Su funcionamiento estará dado por un reglamento que será elaborado por los propios delegados de las Comunidades ��educadores y rovers�. Dicho reglamento atenderá a cuestiones de periodicidad de reuniones, objetivos y forma de funcionamiento.


VIDA DE LA COMUNIDAD ROVER�PRIVADO ��


	A lo largo del año la Comunidad pasa por determinados momentos que marcan un proceso grupal y educativo, conformando un ciclo que se repite anualmente �con las características propias de cada año y cada grupo humano�. Cada rover vivirá este proceso dentro de la Comunidad y de su equipo.


El año rover


	El ciclo anual de la Comunidad Rover se resume en tres módulos bien diferenciados:


� La Comunidad se integra.


� La Comunidad en servicio.


� La Comunidad celebra.


La Comunidad se integra:


	Cada año la Comunidad se reencuentra y se dispone a integrar a los nuevos miembros y a mostrarles a éstos lo que implica el roverismo. Para ello cuenta en su programación anual con esta primera etapa que tiene aproximadamente unos dos meses de duración.


	A lo largo de esta etapa se realizarán diversas actividades por centros de interés y/o actividades puntuales, que apunten a la integración y a crear los lazos necesarios para encarar con éxito las etapas siguientes. Durante este período la comunidad se reunirá semanalmente.


	Los objetivos de este módulo son:


� Reencuentro de la Comunidad.


� Introducción al trabajo anual.


� Integración de los nuevos miembros.


� Sentar las bases de la progresión personal.


� Convivencia.


La Comunidad en servicio:


	Este módulo comprende gran parte del año en la vida de la Comunidad Rover, ya que tiene una duración de unos seis meses (aproximadamente entre mayo y octubre).


	Este es el tiempo del servicio, el tiempo de que los equipos se lancen a la aventura de servir y en ella ir avanzando, cada rover y el equipo, en su progresión personal.


	El servicio se concreta a través de Misiones que son llevadas adelante por los equipos. Cada equipo, entonces, emprende una Misión y en ella concentra la mayor parte de sus energías.


	Durante este período los equipos se reúnen semanalmente para evaluar y planificar su Misión y confrontar la progresión personal, mientras que la Comunidad toda se reúne mensualmente para evaluar la marcha de las Misiones y mantener un espacio de encuentro y formación de todos sus miembros.


	Los objetivos de este módulo son:


� Tiempo de servicio.


� Metas personales.


� Vida de equipo.


� Desarrollo de la progresión personal.


La Comunidad celebra:


	Este es el tiempo de la evaluación y celebración de lo vivido en el año. El ciclo anual se cierra con una actividad que es la culminación de todo el proceso. Cada equipo, a su nivel, habrá vivido diversas experiencias que lo habrán hecho progresar. Este es el momento de volcar a la Comunidad todo eso y profundizar el valor de una comunidad que camina en la misma dirección.


	Generalmente esta actividad final es el campamento de verano que vivirá la Comunidad. Dadas las características de la rama, se buscará que ésta también sea una instancia de descubrimiento de otras realidades �convivencia en un localidad de características diferentes a las propias, campamento de servicio, etc.�, sin quitar, obviamente, todo lo festivo que debe tener.


	Los detalles de la preparación de esta actividad pautan gran parte de este tiempo. En esta etapa la Comunidad retoma su ritmo de trabajo en común; la Asamblea determinará diferentes tareas que podrán ser asumidas por equipos circunstanciales creados a tales efectos.


	Los objetivos de este módulo son:


� Cierre del año.


� Celebrar lo vivido.


� Tiempo especial de la vivencia comunitaria.


La Misión


	En la rama Rovers el proyecto adopta el nombre de Misión. La pedagogía de proyectos es una metodología propia de las corrientes de la pedagogía activa que se basa en los intereses del grupo de personas que participa de ella.


	La Misión rover es un proyecto ideado y elegido por cada equipo rover y sometido a la a consideración de toda la Comunidad. Puede estar orientada hacia un grupo o institución, al propio barrio, a un pueblo o región, etc. Puede consistir en compartir el trabajo con personas que sirven a la comunidad de forma solidaria. Generalmente implica un proyecto de servicio o incluye actividades de servicio (ver anexo sobre el servicio en la rama Rovers), aunque existen otros contenidos aplicables a la Misión, que en todo caso implicarán una experiencia exigente y desafiante para el equipo.


	Cuando se colabora con otras organizaciones es importante que participen en el proceso de planificación.


	En la Misión, puesto que están vinculados otros grupos y se persiguen unos objetivos con dimensión social, adquiere importancia mayor la evaluación. Ya no se trata fundamentalmente �como en etapas anteriores� de aprender el método. Una vez dominado el método, el resultado de la acción tiene gran importancia.


	Las Misiones se corresponden con la experiencia de estar “Siempre listo para servir”, que cada rover debe vivenciar personalmente. Es importante destacar el doble valor que tiene el servicio dentro de la propuesta: Por un lado, la acción concreta, que representa un pequeño aporte en la transformación de la realidad. Por otro lado, el valor educativo en la transformación de nosotros mismos: las experiencias de las que nos nutrimos para construir nuestro proyecto de vida en base a unos valores o a otros. “Se aprende a servir, sirviendo”.


	Cada equipo realizará, en su primer año, dos Misiones de equipo de unos tres meses de duración, aproximadamente. En el segundo año el equipo realizará una Misión que abarcará todo el segundo módulo del año rover �La Comunidad en servicio�. Por último, en su tercer año la Misión ocupará todo el segundo módulo del año, pero se realizará en forma de servicios personales; es decir que cada rover buscará un espacio en el cual desarrollar un servicio personal durante todo ese período.


	Esto apunta a proporcionar a los muchachos experiencias profundas que les aporten elementos para la construcción de su proyecto de vida (ver capítulo Progresión personal en rama Rovers), descubriendo nuevos espacios de participación, conociendo nuevas realidades, comprometiéndose personalmente o en equipo en una tarea de transformación social, y conociendo las alegrías y tristezas que ello implica. El equipo será el espacio para compartir estas experiencias, confrontar las opciones personales y los valores descubiertos.


	La participación de los rovers es fundamental en todas las fases de la Misión. La tarea del equipo de educadores es motivar, animar, coordinar, asesorar y enriquecer la Misión, así como velar por su buena marcha; nunca proponer Misiones.


Una Misión comprende:


� Una tarea de servicio o una actividad exigente que esté de acuerdo a los objetivos que se plantee el equipo.


� Vinculación con otros grupos humanos y otras realidades: organizaciones, comunidades barriales o locales, otras instituciones.


� Instancias de evaluación y reflexión en equipo acerca de la tarea desarrollada, las realidades descubiertas, las propias actitudes, los valores y antivalores implicados.


� Momentos de compartir con toda la Comunidad lo vivido por cada equipo en su Misión.


� Un período de tiempo en el cual se desarrolla, definido previamente �es conveniente, en especial cuando se establece una relación con otro grupo humano, sentar las bases de esa relación; un factor de gran importancia es cuánto va a durar y cómo se van a dar los encuentros; no dejar en claro estos puntos puede producir malentendidos y generar expectativas que no puedan cumplirse�.


Etapas de la Misión:


DIAGNÓSTICO Y ESTABLECIMIENTO DE OBJETIVOS


	El primer paso es determinar la situación de partida, es decir: “en qué estamos”. Aquí toman relevancia todas las situaciones que haya vivido o estén afectando al equipo o a cualquiera de sus integrantes, el camino recorrido juntos, y la realidad social en la que se encuentran. Es necesario dedicar al menos un Consejo de Equipo a la realización de este diagnóstico y a la formulación de objetivos del equipo para la Misión.


	Los educadores deben facilitar elementos para esta tarea. El equipo de educadores, por su lado, realizará también un diagnóstico y planteará los objetivos educativos que considere adecuados a ese equipo, en ese momento, y en función de la intencionalidad educativa. 


BÚSQUEDA DE PROPUESTAS Y ELECCIÓN


	La propuesta concreta que se transforme en Misión de un equipo rover puede surgir por iniciativa propia del equipo o a instancias de alguna persona u organización; puede ser un emprendimiento completamente nuevo o puede articularse a otros emprendimientos que ya se estén dando.


	Muchas veces las propuestas de colaboración con distintas organizaciones o grupos surgen de la manera más imprevista y en el momento menos esperado. Si bien el equipo puede intentar, dentro de sus posibilidades, dar respuesta a estas situaciones, se debe tener en claro que la Misión debe responder a los objetivos formulados.


	Esta etapa suele ser una instancia crítica, donde entran en juego diversos factores. Lo educadores deben actuar facilitando la comunicación, pero no ocupando el lugar que corresponde a los rovers.


PLANIFICAR


	Una vez establecidos los contactos y elegida la Misión, es necesario planificarla adecuadamente:


� Qué compromisos implica.


� Qué acciones concretas comprenderá.


� Cuándo se realizarán.


� Qué tareas específicas asumirá cada uno y qué tareas serán realizadas por todos.


� Si es necesario conseguir materiales o dinero, cómo se conseguirán.


� Si es necesaria la colaboración de alguna persona ajena al equipo, cómo se realizará.


� etc.


REALIZAR


	La Misión se pone en marcha. Se sucederán las diversas instancias planificadas y los Consejos de Equipo en que se irá evaluando el avance de la misma y se reflexionará sobre lo vivido. Es conveniente que el equipo también busque otros momentos en los que se dé espacios para sí, diferentes de los momentos de trabajo. Una vez por mes sesionará la Asamblea de la Comunidad en la que los distintos equipos pondrán en común sus Misiones.


	Posiblemente se generen conflictos o momentos de crisis. Éstos son también momentos de crecimiento. Los educadores deben ayudar a los rovers a sacar provecho tanto de estas situaciones como de aquellas en las que todo ocurre como estaba previsto. Los educadores, además de acompañar los momentos de equipo, también buscarán momentos de encuentro personal con cada rover, en los cuales poder establecer una relación más directa.


	Es importante, en todo momento, que los educadores sepan mantenerse en su rol, sin invadir espacios que son propios de los rovers.


EVALUAR


	Una vez finalizada la Misión se realiza una evaluación de todo el proceso. En esta etapa se evalúa el grado de cumplimiento de los objetivos marcados, el trabajo en común y el compromiso personal. Se pretende analizar críticamente lo vivido, separando los aspectos positivos de los negativos, valorando los diversos elementos que estuvieron en juego y las actitudes de cada uno. La evaluación final es el momento de confrontar lo vivido con los valores que se viven en el equipo y que propone el Movimiento, y sacar de ello propuestas para el futuro.


	La instancia de evaluación final de la Misión es el momento adecuado para evaluar las metas personales de progresión (ver capítulo Progresión personal en rama Rovers).


	Los educadores también proporcionan su opinión sobre la Misión, sobre el equipo y sobre cada uno. Su función, en esta etapa, es dar una visión desde fuera del equipo, aportando elementos que puedan pasar desapercibidos para los rovers, por estar inmersos en el mismo.


	Luego de la evaluación realizada por el equipo rover, el equipo de educadores tendrá una instancia propia en la que evalúe el logro de los objetivos educativos planteados al comienzo y la situación del equipo en este momento. Esta evaluación será la base para un nuevo diagnóstico y un replanteo de los objetivos educativos. También es importante que el equipo de educadores evalúe su propio funcionamiento.


CELEBRAR


	La celebración es algo fundamental en la vida. Es lo que hace que un momento no dé lo mismo que otro. La culminación con éxito de la Misión es un motivo importante para celebrar, aún cuando la realidad que se ha descubierto tenga muchos elementos que delatan injusticias.


	El equipo celebra; en esta celebración puede incluir a aquellos con quienes ha compartido la Misión, a los que han colaborado en forma cercana o a los demás equipos de la Comunidad. Este es un buen momento para celebrar comunitariamente la fe y dar gracias a Dios por lo vivido.


Otros momentos de la vida de la Comunidad


	Tanto en el primer como en el tercer módulo del año rover �La Comunidad se integra y La Comunidad celebra� la dinámica de la Comunidad no sigue los pasos de la pedagogía de proyectos. Los objetivos están puestos en la integración o en la celebración de lo vivido durante el año.


	Otras circunstancias merecen, también, una respuesta que sale de la dinámica de la Misión �por ejemplo, una fiesta del grupo o un evento del Movimiento�.


	Vamos a considerar, por lo tanto, otras modalidades de generación de actividades que pueden darse simultánea o separadamente a la Misión.


Actividades por centros de interés:


	Son actividades en las que los muchachos participan por un interés común. Para esto se formarán equipos circunstanciales que acordarán la forma de trabajo.


	Las actividades de este tipo serán decididas en la Asamblea de la Comunidad. El énfasis estará puesto en satisfacer los intereses de todos los integrantes de la Comunidad.


	El primer módulo del año, cuando debe darse la integración y es necesario crear lazos que permitan a los nuevos rovers aprehender el sentido del roverismo, es un momento adecuado para este tipo de actividades.


Actividades puntuales:


	La Comunidad no vive aislada; muchas veces se encuentra con la invitación a una fiesta del grupo o de otra Comunidad o a un evento del Movimiento. Puede darse también que la Comunidad desee emprender una actividad que represente un obstáculo a superar, un desafío que la ayude a progresar y a fortalecer los lazos entre sus miembros o quizás superar una dificultad que ésta tenga.


	Una actividad de este tipo involucra a toda la Comunidad, es decidida en la Asamblea y el énfasis está puesto en generar una actividad exigente y entusiasmante que involucre a todos los rovers. La Comunidad determinará en qué forma participa de estas actividades y cómo las integra a su dinámica.


	El primer y tercer módulo del año son los momentos más adecuados para plantear actividades de este estilo, en lo que de la Comunidad depende.


La participación en otras instancias del Movimiento:


	La dimensión de movimiento del escultismo, que se vive con mayor intensidad en la rama Rovers, implica, muchas veces, la participación en distintas instancias: la Coordinadora Rover, encuentros, actividades fuera de lo planificado en el equipo o la Comunidad. La Comunidad participa de estas instancias de diversas maneras: a veces, eligiendo delegados que participen y concurran a las reuniones, llevando la voz de sus compañeros; a veces, participando por equipos; otras veces, participando toda la Comunidad.


	Toda la Comunidad debe involucrarse en estas instancias, aun cuando sólo algunos participen directamente.


PROGRESIÓN PERSONAL


	Anteriormente hemos dicho que el objetivo de la educación scout es formar personas con un cierto estilo de vida, una cierta actitud frente a la vida, que está enmarcada por los valores expresados en la Ley Scout. Queremos que el escultismo que proponemos a los muchachos sea un medio de desarrollo para cada uno �un medio de transformación de sí mismos� y que les dé la posibilidad de hacer opciones personales con respecto a su estilo de vida.


	Y esto no es otra cosa que lograr que cada uno descubra y asuma su propia vocación. Debemos tener presente que a esto apunta la educación que damos a los muchachos: descubrir la vocación, encontrar el propio lugar en el mundo. El descubrimiento de la vocación es un proceso que se da a lo largo de años y en distintos ámbitos de la vida. La vocación no es simplemente decidir un día ser abogado, carpintero, médico o sacerdote; no es algo que se decide un día y después nos quedamos tranquilos. La vocación es un estado de vida, una respuesta, una actitud de la persona frente a la vida, que se va discerniendo día tras día.


	Para el escultismo, la vocación es fundamentalmente servicio. Es a través de la acción de cada uno �junto con los demás�, que se produce la transformación de la sociedad. Tal vez no haya nada más claro para comprender el lugar que ocupa esto dentro de la propuesta del Movimiento, que ver la última exigencia en la progresión personal de la rama Rovers: definir, junto con otros, un plan de vida.


	Cuando hablamos de progresión personal, hay varias premisas que surgen de las propias palabras de Baden Powell y son válidas para todas las edades:


� No podemos contentarnos con instruir. Queremos educar: lograr que los muchachos crezcan y se desarrollen globalmente (carácter, corporalidad, afectividad, sociabilidad, espiritualidad, creatividad); hacer surgir en cada uno lo más auténtico de sí.


� Los propios muchachos son los responsables de su progresión. Cada uno es el protagonista, el actor principal en esta aventura de descubrirse a sí mismo y crecer como persona. O sea que los educadores no podemos imponerle desde fuera su progresión. Sí debemos proponerle caminos, ayudarlo a situarse.


� No se puede educar ignorando los ambientes y entornos sociales que rodean a los muchachos. Cada uno está influido por el ambiente en el que vive: su realidad familiar, su historia personal, sus propios cuadros de vida. Debemos tener esto en cuenta al momento de analizar la progresión personal de los rovers y ayudarlos a adaptarse creativamente, es decir, ser capaces de conocer y transformar los propios ambientes.


	Hay, por lo tanto, dos puntos de partida para la progresión de los rovers: la personalidad de cada uno �sus expectativas, sus aspiraciones, sus dinamismos� y los ambientes que lo influyen.


Características de la progresión personal


La progresión es personal:


	Con ello queremos decir que debe partir de la realidad y los intereses de cada uno �ya dijimos anteriormente que es necesario atender a los distintos ambientes que influyen sobre cada rover y que la progresión debe apoyarse en los dinamismos propios de cada persona�. Cada uno debe proponerse metas a su medida, que representen un desafío, una dificultad a superar, pero que no desborden las propias capacidades.


	En este sentido, los educadores debemos tener un diagnóstico de la realidad de cada muchacho �¿qué situaciones ha vivido o está viviendo en este momento?, ¿cuáles son las opciones que va haciendo en su vida?, ¿en qué debemos ayudarlo a progresar?�.


	Para ayudarnos en esta tarea, hacemos un análisis de la persona basado en seis áreas: el carácter, la corporalidad, la afectividad, la sociabilidad, la espiritualidad y la creatividad. Debemos atender a todas las áreas, pero debemos tener en cuenta que de acuerdo a la edad y a las situaciones que está viviendo, algunas áreas tendrán más relevancia que otras. 


	También debemos atender a los distintos ámbitos y situaciones en que actúan los muchachos: el equipo, la Comunidad, su familia, sus amigos, el liceo o facultad, la migración por estudios, etc. En todos estos lugares la sociedad les presenta continuamente nuevos desafíos.


La progresión es comunitaria:


	La progresión que proponemos a los rovers no es algo que pueda lograrse individualmente. No es solamente el adquirir determinadas habilidades lo que hace progresar; la progresión es fundamentalmente en referencia a un grupo humano. Se desarrolla al interior de ese grupo y se confronta con los demás integrantes. Es fundamentalmente con los compañeros de equipo que se evaluará la progresión de cada rover.


	La progresión de cada uno es un asunto de todos, y la progresión de todos es un asunto de cada uno. Esto nos lleva a celebrar todos juntos los progresos personales y los comunitarios. Cada ceremonia de progresión es una fiesta de toda la Comunidad.


La progresión se desarrolla con relación a un modelo de persona:


	Proponemos a los muchachos �y a nosotros mismos� ir descubriendo un estilo de vida, un marco de valores; el desarrollo no se da en cualquier dirección. Desde el comienzo la Comunidad transmite a cada rover un modelo de persona que reconoce “deberes” para consigo mismo, con los demás y la sociedad, y con Dios.


	Hay tres elementos fundamentales que buscamos desarrollar a través de la progresión personal:


� La libertad. Es decir, aprender a elegir, a optar, y para esto, aprender a discernir. Que este camino de progresión ayude a cada uno a ser cada vez más libre.


� La verdad. Aprender a actuar basándose en lo esencial: ser auténtico, ser uno mismo. Aprender a ser más y no a tener más, ser una persona en la cual los demás pueden confiar.


� El amor. Los conocimientos, habilidades, técnicas, tienen valor cuando se ponen al servicio de los demás. El amor se expresa en la entrega, en el servicio, en la vida comunitaria, en la solidaridad, en pequeñas actitudes cotidianas.


Etapas de la progresión personal


	La Progresión personal no es un proceso que corre paralelo a la vida del equipo ni de la Comunidad; la Misión, a través de la pedagogía de proyectos, es una herramienta que permite la progresión personal y comunitaria mediante la acción-reflexión.


	La participación de cada rover en la Misión será diferente, por sus características personales y por la etapa de progresión en que se encuentre. Las etapas Encuentro, Compromiso, Testimonio y Opción constituyen momentos de un proceso normal de evolución de la persona en un grupo; presentarlas como un camino de progresión ayuda a cada rover a detectar qué aspectos de su persona debe potenciar en cada una.


	Los cambios de etapa de progresión se marcarán mediante ceremonias sencillas pero significativas en las que participará toda la Comunidad y algunos invitados.


	El plan de progresión, en la rama Rovers, propone cuatro etapas fundamentales.


	Su itinerario de progresión personal será vivido junto con su equipo que será quien acompañe ese camino, así como con los educadores.


Encuentro:


	Es la primera etapa del roverismo.


	El joven recién se integra a un equipo de la Comunidad, ya sea porque pasa de la rama anterior del Grupo, porque viene de otro Grupo o porque se integra en ese momento al Movimiento.


	Los objetivos de esta primera etapa son:


� conocimiento del equipo y de la comunidad.


� familiarización con el trabajo pautado y estructurado que le presenta la Misión.


� conocimiento de la mística rover.


� equiparación de niveles.


	Durante esta etapa toda la Comunidad Rover acompaña a estos nuevos miembros provocando el encuentro. A través de diferentes actividades los rovers más “viejos” van mostrando a los “nuevos” lo que el roverismo les propone. De esta forma cada muchacho va descubriendo cuál es la propuesta, qué implica y a qué le compromete ser rover.


	Esta etapa debe estar marcada por actividades (salidas, campamentos, etc.) que sirvan para el fortalecimiento del sentido de pertenencia a un equipo y a la Comunidad. 


	Se debe comenzar haciendo y luego reflexionando sobre lo hecho y no al revés.


	Buscamos que al final de esta etapa el rover acepte la propuesta del roverismo y pase, de esta manera, a la segunda etapa de su progresión personal. 


Compromiso:


	Esta etapa comienza con una ceremonia en la que el rover recibe la pañoleta de grupo �si no viene de la rama Pioneros� y la insignia de la rama.


	Los objetivos de esta etapa son:


� proceso de descubrimiento de la vocación personal a través de Misiones.


� metas personales.


� Promesa.


	Esta etapa estará marcada por las Misiones de equipo. Es bueno complementar las actividades de servicio con talleres, charlas, dinámicas, que ayuden a que cada rover descubra el valor y sentido de la Ley Scout y que le aporten elementos para discernir su vocación personal.


	En esta etapa se seguirá la progresión personal ayudados ahora por metas personales, que cada rover se irá proponiendo y evaluando con su equipo y con los educadores. 


	Siempre dentro de la Comunidad las metas personales durarán lo que dure una Misión, de acuerdo al año de ese equipo.


	En esta etapa tiene gran importancia la preparación de la Promesa, que marcará el inicio de la etapa siguiente.


Testimonio:


	Comienza esta etapa con la formulación de la Promesa, en la cual los Rovers prometen hacer todo lo posible por seguir el camino que les propone la Ley Scout y la fe que profesan. 


	Es importante que cada rover medite seriamente sobre lo que implica asumir, para toda su vida los valores que expresa la Ley Scout.


	A esta altura los Rovers presentan diferentes intereses; esto se debe a que a través del descubrimiento de su vocación personal van tomando distintos caminos. Además generalmente coincide en que se va diversificando el tipo de actividades que tienen por las diferentes opciones que van haciendo �estudio, trabajo, horarios disímiles, etc.�


	Los objetivos de esta etapa son:


� proyecto personal de vida.


� metas personales.


	Durante este tiempo el rover tendrá la oportunidad de ir testimoniando los valores en los que cree y sobre los cuales buscará cimentar su proyecto de vida. Diferentes Misiones, charlas y dinámicas ayudarán a que cada rover, en confrontación con su equipo, vaya delineando las grandes opciones que orientarán su vida.


Opción:


	Esta etapa comienza con la aprobación, que consiste en la reformulación personal de la Promesa realizada en su etapa anterior, y donde la Comunidad aprobará o no el testimonio de cada rover. 


	Como símbolo de esta etapa se le entrega el cayado u horqueta rover.


	Los objetivos de esta etapa son:


� Concreción del plan de partida.


� Llevar a cabo una experiencia de vida comunitaria.


	Se buscará que cada Rover clarifique y lleve adelante un proyecto personal de vida o “Plan de partida”. Este plan será el resultado de todo lo que ha intentado vivir en el Movimiento Scout. Implica llevar a la práctica la manera en que abordará los distintos aspectos de su vida presente y futura �pareja, trabajo, fe, estudios, familia, etc.� Estará decidiendo y confrontando con sus compañeros el cómo y dónde va a servir a la sociedad. 


	Presentada la etapa Rover como un tiempo especial en la vida del joven, en la que realiza un discernimiento de su vocación, llega el momento de explicitar el sentido de su vida. Es hacer una síntesis de la práctica rover. La acción�reflexión que ha ido conjugando personal y comunitariamente en un compromiso palpable con la sociedad, le han permitido esclarecer los diferentes aspectos de su opción fundamental y los valores que darán sentido al resto de su vida.


	En esta última etapa se intentará realizar una convivencia del equipo, que dure el tiempo necesario para que se expliciten los valores y dificultades de la vida comunitaria.


	Al final de esta etapa se realizará la ceremonia de Partida, en la que comienza un nuevo camino: ser constructores de una sociedad más justa, más fraterna, en los distintos ámbitos en los que cada uno participe.
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